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Una pulsera epigrafiada de época almohade
hallada en el castillo de Allende
(Zuheros, Córdoba)
Vista parcial del yacimiento conocido como castillo de Allende (Zuheros,
Córdoba}.
Procedente del castillo de Allende 1,
junto a la localidad de Zuheros, esta
pulsera constituye un objeto de sumo
interés arqueológico, fundamentalmente
por su carácter de contenedor epigráfi-
co. Siguiendo los consejos de Ocaña 2,
nos disponemos arealizar un estudio de
carácter epigráfico que va a desvelar la
existencia de unos paralelos absol uta-
mente diáfanos en esta misma área geo-
gráfica. Por ello, hemos de considerar
siempre la eventualidad de una revisión
de las conclusiones epigráficas de los
estudios centrados en al-Andalus, ya
que cierta inercia lleva, casi de manera
insconciente, a vincular cúfico con la
dinastía omeya, cuando los ejemplos
que desmienten tal filiación son tan nu-
merosos que se puede decir que las
manifestaciones en escritura cúfica de
época posterior son muy prolijas ycada
vez más fácilmente identificables. Nue-
vamente Ocaña (1990: 110-111) acertó
adescribir de manera explícita la situa-
ción, al negar la posibilidad de hacer
"arte islámico" sin la epigrafía:
"Y es hora ya de que se tenga bien
presente en todo momento que la
historia de cualquierperíodo concre-
to del arte islámico en general y del
hispano-musulmán en particular no
puede hacerse, como pretenden al-
gunos pseudo-especialistas al pre-
sente, a espaldas de la epigrafía"
Tal aserto sigue teniendo una lamen-
table vigencia, pues la arqueología de
al-Andalus se sigue haciendo a espal-
das de la epigrafía. Ya es hora de que
estos estudios se integren con rigor en
la disciplina histórico-arqueológica, para
lo cual se precisa proporcionar un am-
plio elenco de objetivos, requisito que
sólo se cumplirá si se acomete una ex-
haustiva publicación de la epigrafía
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andalusí. Con ello, en especial las ins-
cripciones llamadas "banales", como
pudiera ser calificada ésta de la que nos
ocupamos, han de ser sometidas a re-
visión y análisis, pues son precisamen-
te ellas, por la repetitividad de las
eulogías, las que pueden ayudar afijar
con mayor certeza los rasgos de inno-
vación yconservadurismo de la epigrafía
andalusí. Es necesario, por tanto, abrir
los museos y las colecciones a los es-
pecialistas, ya que sólo así se producirá
la deseada renovación de los estudios.Y
si es verdad que en muchos de los mu-
seos andaluces siguen abundando aque-
llos formalismos que detectara y cen-
surara Ocaña hace años, no ha sido este
el caso.
Descripción. Se trata de una pulse-
ra de bronce amodo de cinta plana con
decoración geométrica y epigráfica en
uno de sus lados, trazada y retocada a
buril. En ambos extremos se conserva
parte del sistema de cierre, constituido
por dos prolongaciones o lengüetas de
extremo curvo en el lado derecho, y por
otro apéndice similar en el lado izquier-
do opuesto. Ambos extremos se unirían
gracias a un pasador central, que no se
conserva en la actualidad y cuya rotura
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pudo ocasionar la pérdida del objeto.
Una pequeña perforación en la lengüeta
inferior del lado derecho serviría para
mantener unido dicho vástago a la pul-
sera mediante pequeña cadena o ele-
mento similar. Se diferencia claramente
del modelo de pulsera derivado formal-
mente de los torques prehistóricos y del
tipo del que se tiene mayor constancia
en al-Andalus, al menos, desde el siglo
XII, aunque son más frecuentes en épo-
ca nazarí (ZOZAYA, 1995b: 281). No
obstante, sí contamos con un paralelo
muy similar, formado por dos brazale-
tes de plata procedentes de la cueva del
Tesoro de Mallorca (ROSSELLÓ BOR-
DOY, 1998: 246). Ambos presentan ca-
racterísticas formales, sistema de cie-
rre y decoración epigráfica similares al
nuestro de Zuheros. La cronología pro-
puesta para estas piezas conservadas en
el museo de Mallorca se sitúa entre fi-
nales del siglo XII y comienzos del XIII
(586-630 H.).
Dimensiones. Actualmente, la pul-
sera se conserva deformada, aunque se
insinúa su forma original, con tenden-
cia circular, a fin de adaptarse a la mu-
ñeca en la que se luciría estando en uso.
Longitud total de la pulsera, incluyen-




Conservación. Realizada con alea-
ción de cobre, el estado de conserva-
ción general de la pulsera en sus dos
terceras partes es aceptable, con pátina
noble homogénea de ¿tenorita? (Cu O)
y carbonatos de cobre (malaquita). No
obstante, el tercio central se conserva
en un estado bastante deficiente, con
agrietamientos y fisuras motivados por
la fatiga del metal aconsecuencia de los
movimientos producidos en el mismo
durante su deformación. Los productos
de corrosión se disponen en este sec-
tor como pátina irregular de carácter
granuloso, llegando aimpedir la lectura
de la faja epigráfica. Siguiendo la
estratigrafía usual de la corrosión del
bronce, sobre el metal se dispone una
fina película de cuprita (Cu O). No po-
demos aventurar la extensión total de la
plata apreciable en el lado del cierre, si
bien parece disponerse amodo de baño
superficial. La pulsera se conserva sin
restau rar, habien do si do so meti da
sólamente a una secilla limpieza mecá-
nica.
Decoración. La decoración aburil se
presenta, lógicamente, en el lado exte-
rior de la pulsera, combinando motivos
epigráficos y geométricos. El campo
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decorado se dispone longitudinalmente
a la pulsera, enmarcada por el borde
engrosado que presenta la lámina de
metal que la forma. En el cierre, aunque
cubiertos por una pátina de malaquita,
se conservan restos de plata que deben
corresponder a la decoración elipsoidal
-15 mm. por 10 mm.- que ocuparía este
espacio, uniendo ambos extremos, aun-
que no podemos aventurar nada más.
- Decoración con motivos geométri-
cos. Formada por cinco cartelas enca-
denadas con forma de losange tumba-
da, aexcepción de la primera y de la úl-
tima, que presentan cada una uno de sus
lados plano. Dentro de las cartelas se
dispone el texto epigráfico. La longitud
de cada una de las cartelas varía entre
los extremos de 25,8 mm. (la primera)
a 34,7 mm. (la última). El trazo a buril
que delimita el motivo es doble, entre-
cruzado a la manera de aspas en las
uniones de las cartelas.
- Decoración fitomórfica. Estos mo-
tivos aspados llevan asociada una sen-
cilla decoración pseudovegetal estilizada
de relleno o de fondo, tan frecuente en
la,eyigrafía del siglo XII (MARTíNEZ
NUNEZ, 1997a: 142).
- Decoración epigráfica. El campo
epigráfico se desarrolla a lo largo de las
cartelas, siendo interrumpido por las
uniones entre las mismas, para aconti-
nuación proseguir. Entre el texto se in-
tercalan sencillos motivos vegetales
estilizados de distinta morfología.
Análisis epigráfico. El contenido tex-
tual de esta inscripción se reduce a un
breve texto eulógico en cúfico almohade,
con las repetidas fórmulas propicia-
torias. He aquí el texto en cuestión:
~I//,J [.. .}i.[...]JI ,J Uol//SJI :i.S.r.J1
[J....]//lfll,J [¿sic por :i.S.r.JI?]:i.S,.//I".,..l1
Traducción:
La bendición completa y el [¿benefi-
cio universal?] [oo.] y la prosperidad, la
bendición (?) y la generosidad.
El desarrollo textual se muestra in-
completo por el estado de deterioro de
la pieza en su tercio central. Ahora bien,
todo apunta a confirmar que este área
estuviera ocupada por alguna de las
construcciones eulógicas tan caracterís-
ticas. De acuerdo con los ejemplos co-
nocidos y por lo que se puede intuir de
lo escasamente visible de este sector,
podemos adelantar que la frase que si-
gue a la expresión inicial al-baraka al-
kamila es la de al-ni'ma al-samila, de la
que sólo resta el artículo (fig. 1a-fig. 12i)
y la ta'marbüta (fig. 15f) al final de la
primera palabra de la construcción.
Indudablemente, la terminación de la
obra epigráfica se ha de poner en rela-
ción con las características del material
utilizado. En esta época, la diversifica-
ción de los materiales, con la divulga-
ción del trabajo en metal, mucho más
inusual en períodos anteriores (véase,
por ejemplo, WARD, 1993), es un ele-
mento que se ha de tener en cuenta,
pues del soporte depende en buena
medida, como queda dicho, el resulta-
do. Nada que ver, por consiguiente, con
las grandes manifestaciones de objetos
metálicos esmaltados de lujo que en al-
Andalus sólo recientemente se empie-
zan aestudiar (GONZALES, 1985); ade-
más, los ejem~los son pocos (véase,
TORRES BALBAS, 1973: 766-769; uno
de los conjuntos más significativos es
el Tesoro de la Charrilla, ZOZAYA, 1992;
ZOZAYA,1995a).
A) El Alifato: Aclarada esta cuestión,
merece la pena realizar un análisis por-
menorizado de cada una de las figuras
que integran este pequeño grupo
epigráfico.
La figura 1 (ali~ se presenta en po-
sición inicial y aislada. En el primero de
los casos, constituye un vástiga verti-
cal coronado por un ápice lobulado in-
ciso de pequeña dimensión. En el con-
texto de figura aislada, además de esa
característica, el elemento que lo define
es el resalte bastante pronunciado (in-
cluso más de un tercio del desarrollo
vertical de la fig. 1) que aporta unos ar-
gumentos para fechar la pieza de gran
interés.
La figura 2 (ba', t¡'j' y fa') sólo está
representada en su grafema ba' en po-
sición medial (palabras al-baraka y al-
gibta). Consiste en un trazo vertical que
remata en ápice lobulado que mira ha-
cia la izquierda.
El ra' (grupo quinto; falta el zay) apa-
rece en posición final en las palabras al-
baraka, al-rabika (¿sic por al-baraka?)
yal-kirama. Se representa como ángu-
lo recto, con sendos remates no obli-
cuos. El trazo vertical parte de una altu-
ra considerable, por encima de la caja
de renglón, bajando ostensiblemente de
la caja de escritura establecida hasta al-
bergar sobre sí parte del carácter gráfi-
co inmediato.
La ta' (Fig. 8) únicamente se repre-
sentan en posición medial. Se confor-
ma a partir de un cuerpo inferior con
dos trazos horizontales y de este sector
inferior, asu izquierda, parte un asta vol-
cada hacia la derecha que termina en
corte oblicuo y de escasa longitud. Se
une a la posterior mediante nexo curvo.
El grupo noveno (sólo el grafema
gayn) se registra en posición medial,
adoptando el característico modelo de
copa con terminaciones en ápices.
La kaf (Fig.11) consta en posición
inicial y medial. Consiste en un trazo
inferior o base, desde la que parte a la
derecha un pequeño trazo volcado ha-
cia la izquierda, sobre el que se levanta
un vástago combado hacia la derecha y
con terminación de ápice lobulado. Se
une con el anterior (en al-rabika? y al-
kirama) ycon el posterior (en al-baraka)
mediante acusado nexo curvo por de-
bajo de la caja del renglón.
Ellam (Fig.12) se presenta en posi-
ción inicial y medial. Es un vástago ver-
tical que siempre alcanza, como el ali!,
la faja superior de la cartela, terminan-
do también en ápice lobulado. Su altura
supera a la de la fig. 2 en todos los ca-
sos. En posición medial se conecta con
la ta'marbüta de la palabra al-kamilacon
nexo curvo.
La miin (Fig. 13) lo tenemos repre-
sentado en posición inicial con morfo-
logía circular, uniéndose ala figura pos-
terior con nexo crvo (palabra k¿mila).
La ha' (Fig. 15) falta en todas las po-
siciones, pero está presente la ta'
marbüta, con el diseño habitual de esta
figura, aunque con un apéndice supe-
rior bastante evolucionado, terminado
nuevamente en un ápice lobulado. La li-
gadura con el anterior siempre es con
nexo curvo de rasgos muy angulosos.
La waw (Fig. 16) sólo se muestra en
posición aislada. Se trata de una de las
letras con una morfología más peculiar.
Presenta cabeza redondeada, sin cerrar-
se. Desde ella, suge un bucle que la en-
cierra para después virar hacia la izquier-
da y en paralelo a la línea superior que
enmarca la faja epigráfica. Asimismo,
finaliza en ápice lobulado no tan señala-
do como los que adornan otras figuras.
B) Principales rasgos epigráficos: A
pesar de lo escueto del texto epigráfico
analizado, se pueden entresacar unos
rasgos epigráficos fundamentales que
van a permitirnos fechar con cierta ga-
rantía la pieza. La ausencia de datación
expresa no debe representar un obstá-
culo insalvable, pues se vienen obtenien-
do cronologías bastante fiables a partir
de análisis comparativos, sobre todo en
ejemplares epigrafiados de época
alJ!1_ohade, como es el caso (MARTíNEZ
NUNEZ, 1997b: 419). La escasez de pie-
zas andalusíes epigrafiadas en metal se
acentúa aún más en este período, pues
apenas si contamos con los ejemplares
de la Plaza de Chirinos (OCAÑA
JIMENEZ, 1985) y algunos otros obje-
tos de distinta procedencia (MELlKIAN
CHIRVANI, 1968; FERNÁNDEZ PUER-
TAS, 1975; FERNÁNDEZ PUERTAS
1976; ZOZAYA, 1983, entre otros). Ade~
más, la adopción de los caracteres cur-
sivos como grafía oficial por parte de la
di~~stía unitaria (sobre ello, MARTíNEZ
NUNEZ, 1997a: 140) restringe aún más
el total de paralelos en escritura cúfica
sobre metal de la época almohade.
- Ápices lobulados. En el cúfico
almohade se generaliza este atributo con
una conformación más exagerada que
en períodos anteriores, como se dedu-
ce de distintas inscripciones. Se ha ve-
nido señalando como uno de los ele-
mentos más peculiares de la epigrafía
almohade, si bien en este caso concre-




nica empleada no permiten la ejecución
acabada de otras manifestaciones del
cúfico de las centurias XII o XIII sobre
mármol, yeso, cerámica, madera uotros
objetos metálicos trabajados con otra
tecnología distinta a la burilada.
- Nexo cu rvo. La presencia de pro-
nunciados y frecuentes nexos curvos
por debajo de la línea de base constitu-
ye uno de los elementos que mejor iden-
tifican el cúfico del período almohade.
Aunque está comprobado que aparece
y se generaliza en la epigrafía omeya del
siglo X(MARTINEZ NÚÑEZ, 1995: 136-
137; MARTíNEZ ENAMORADO, 1998a:
64-68), desde Ocaña Jiménez se sabe
que este aditamento es "muy usual en
la epigrafía hispanomusulmana de prin-
cipios del siglo XII" (OCAÑA JIMÉNEZ,
1941: 450). Ahora bien, los condicio-
namientos que impone el trabajo aburil
impiden que el artesano pueda dotar a
este elemento de su característica mor-
fología semicircular, circunstancia que,
sin embargo, no se da en otros trabajos
sobre metal de mayor calidad, caso del
llamado grifo de Pisa (MELlKIAN
CHIRVANI, 1968) o de los candiles del
Museo de la Alhambra (FERNÁNDEZ
PUERTAS, 1975), por ejemplo. Tampo-
co en los tejidos almohades opostalmo-
hades falta el nexo curvo semicircular,
según se aprecia en la tela del sepulcro
de Doña Mencía del monasterio de San
Andrés del Arroyo, de supuesta filiación
mudéjar (siglo XIII) (FERNÁNDEZ
GONZÁLEZ, 1985). Aquellos condicio-
namientos son, por tanto, propios del
trabajo a buril y explican la silueta
angulosa y rígida que ofrece este nexo
en el epígrafe estudiado y en otros tra-
bajos en metal (OCAÑA JIMÉNEZ,
1985). La ligadura se encuentra presente
en las uniones de los siguientes grafe-
mas: fig. 11 i-fig. 15 f. de la palabra
al-baraka; fig. 12m-15f de la palabra
al-kámila; fig.13m-15f de la palabra
al-ni'ma (siempre que se acepte que es
esta la palabra incompleta que se sitúa
inmediatamente después de al-kámila);
fig. 8m-15f en la palabra al-gibta; fig. 2i/
14i-15f de la palabra indeterminada,
posible corrupción de al-baraka.
- Retorno en escuadra inferior de la
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fig. 1a del artículo. En todos los casos
se produce un pronunciadísismo retor-
no en escuadra que puede llegar a ser
un tercio de la longitud de la fig. 1a. Es
cierto que constituye un elemento casi
intrínsico de la epigrafía andalusí desde
los primeros tiempos (por ejemplo,
véanse los ejemplares recogidos por
OCAÑA JIMÉNEZ, 1970); con todo, tam-
bién resulta evidente que se tiende a
exagerar en el siglo XII. Así, por ejem-
plo, en la lápida funeraria de un sáyj
almohade encontrada en el alcázar de
Valencia (BARCELÓ, 1992) o en la lápi-
da de la cerca de Jerez de la Frontera
(FERNÁNDEZ PUERTAS, 1978-1979) el
retorno en escuadra es bastante acusa-
do.
- Forma de copa de la fig. 9m. a lo
largo de la época almohade, la fig. 9m.
adopta la típica forma de copa, esto es,
con un tronco central del que surgen dos
apéndices, a la izquierda y derecha, si-
milares auna copa según convenciona-
lismo conocido (FERNÁNDEZ PUERTAS,
1974: 118). No hay que olvidar que esta
fórmula se generaliza en época almo-
rávide, como se puede comprobar con
la mqábriyya del año 522/1128 del Mu-
seo de Algeciras (MARTíNEZ ENAMO-
RADO, 1998b) o en otros ejemplos que
estudiamos en su momento (MARTíNEZ
ENAMORADO, 1998a: 73-74). De épo-
ca almohade es la mqábriyya malague-
ña del año 618/1221, que exhibe una co-
nocida silueta de "V" (O CAÑA JIMÉNEZ,
1946a y 1946b; ACIÉN ALMANSA Y
MARTíNEZ NÚÑEZ, 1982: 38, nº 22, lám.
XXVII; MARTíNEZ NÚÑEZ, 1997: Lám.
1). Más similitud con nuestro epígrafe
presenta, por el tipo de soporte y por la
técnica del buril, el conjunto de Chirinos,
magistralmente estudiado (OCAÑA
JIMÉNEZ, 1985), en el que la fig. 9m.
manifiesta unos rasgos parecidísimos.
Sin embargo, en ciertos contextos los
lapicidas de la segunda mitad del siglo
XI o de la centuria siguiente se mues-
tran reacios a introducir esta tipología
entre rombal y redondeada, según se
aprecia en ciertos zócalos de las vivien-
das de la Alcazaba de Málaga (siglo XII)
(OCAÑA JIMÉNEZ, 1945; ACIÉN
ALMANSA YMARTíNEZ NÚÑEZ, 1982:
35, lám. XXI, 1,2,3) oen varias inscrip-
ciones almerienses (O CAÑA JIMÉNEZ,
1964: nº 32, 33, 34, 35, etc).
- Conservadurismo en la presenta-
ción de las figuras 8 y 11. Presumi-
blemente, más que de "conservaduris-
mo" convendría referirse nuevamente a
limitaciones impuestas por el soporte a
la hora de justificar la presentación de
unas siluetas poco innovadoras para
estas dos figuras. En efecto, en época
almohade encontramos abundantes
ejemplos de otras morfologías cierta-
mente más rupturistas con el tradicio-
nalismo del cúfico omeya en lo que res-
pecta a estas dos fig uras en concreto,
incorporando siluetas más sinuosas.
- Configuración rupturista de la fi-
gura 16. Su aspecto, sinuoso y con un
apéndice alargado envolviendo la cabe-
za, constituye uno de los elementos más
peculiares de este pequeño conjunto
epigráfico, lo que, a su vez, es un dato
de indudable relevancia a la hora de es-
tablecer cronologías. La influencia en la
"cursivización" del cúfico ha de tener un
destacado protagonismo explicativo en
la morfología más dúctil y ondulada de
la fig. 16, ya que con estos atributos sí
es frecuente en la epigrafía cursiva de
los siglos XII YXIII. En este asunto, la
precocidad demostrada por la escuela
epigráfica qayrawaní con respecto aal-
Andalus (AL-HABIB, 1975: fig. 39) nos
permite conjeturar con una proceden-
cia oriental de esta innovación (por
ejemplo, en El Cairo fatimí, FLURY, 1936:
fig. 3), presente en el Masriq incluso
anteriormente al surgimiento de la es-
critura cursiva. En efecto, esta silueta la
encontramos en un incensario datado
como almorávide, aunque también pu-
diera ser de época almohade (FER-
NÁNDEZ PUERTAS, 1976) o en la ins-
cripción del grifo de Pisa (MELlKIAN
CHIRVANI, 1968), por no hablar de pie-
zas trabajadas en mármol (en Baleares,
ROSSELLÓ BORDOY, 1975: 21-22, nº
12-13, láms. 9-10, cuya propuesta de
periodización -siglo Vde la Hégira- hay
que revisar al alza; en Portugal,
LABARTA y BARCELÓ, 1987: 412;
BORGES, 1998: 248) alternando con
otras grafías más conservadoras en
otros casos: por ejemplo, la mqábriyya
de Játiva (FERNÁNDEZ PUERTAS, 1978-
1979).
Contenido textual e implicaciones
ideológicas. El carácter profiláctico de
esta pieza está fuera de toda duda, sin
olvidar el valor económico que pudiera
tener, pues en los medios rurales del
Magreb, incluso en la actualidad, todas
las joyas, por escaso precio real que pu-
dieran tener, "representan un valor se-
guro, susceptible de fluctuar según la
cotización perfectamente conocida de
todos; materia de cambio clásica, con-
sideradas como el capital líquido de la
familia, juegan el papel de nuestra mo-
derna cuenta de banco" (BESANCENOT,
1953: XII). Por otro lado, la serie inin-
terrumpida de eulogias destinada al
dueño de la pulsera garantiza la función
principal para la que fue diseñada, la má-
gico-protectora, por más que falte la
alusión concreta (Ii-[ia!)ibi-hl), presumi-
blemente por el desconocimiento del ar-
tesano, a no ser que figure en la parte
más dañada, por ahora de imposible lec-
tura. Con todo, no siempre la referencia
al propietario aparece (por ejemplo,
BARCELÓ y LABARTA, 1990).Una refe-
rencia al dueño que parece anunciarse
en época almohade es la que figura en
el braserillo de Chirinos (0/92-2; OCAÑA
JIMÉNEZ, 1985: 410-412, figs. 4-11):
baraka al-bamid li-maliki-hi (= la bendi-
ción del alabado para su poseedor) que
sustituye en ciertos casos, bastante res-
tringidos, a la casi universal baraka min
Al/ah li-[ia!)ibi-hi (=Ia bendición de Al/ah
para su dueño).
Todos estos pequeños objetos de
aderezo personal nos están hablando de
costumbres populares en las que las
piezas tienen un importante valor para
su poseedor como garantía frente alos
males, pues "preservan de ciertas en-
fermedades, conservan el amor del ma-
rido y poseen ciertos poderes" (BE-
SANCENOT, 1953: XII). La consideración
del mal de ojo como una de los princi-
pales agentes que traen la desgracia
obliga a la facturación de todo un siste-
ma de protección. Según Westermarck
(1935: 70-71), "no hay nada más natu-
ral para los que creen firmemente en el
mal de ojo que intentar protegerse de
ellos y su bienes, tan hábilmente como
puedan, contra un enemigo tan temible.
Ahora bien, uno de los métodos protec-
tores alos que recurren consiste en gra-
bar, tatuar, bordar, puntear, tejer o re-
presentar de cualquier otra manera las
figuras que [oo.] poseen la propiedad
mágica requerida como preservativo".
Se señalan como profilácticos frases
propiciatorias, no siempre inteligibles
(por ejemplo, el plomo hallado en Pal-
ma del Río; LABARTA y BARCELÓ,
1986), figuras como la jamsa o mano
de Fatima y "todo lo que es capaz de
perforar y cegar (cuernos, puntas) y
todo lo que deslumbra ofuerza alos ojos
acerrarse (plata, espejos, conchas) y se
utilizan al mismo tiempo que fórmulas
extraídas del Corán en órdenes impera-
tivas: 'que Dios te ciegue'" (CHAMPAULT
y VERBRUGGE, 1965: 23). En al-
Andalus, la proliferación a partir del si-
glo XII de estos objetos profilácticos,
principalmente amuletos, se ha puesto
en relación con la "magrebización" que
supone la presencia almorávide-
almohade en la Península Ibérica
(AZUAR RUIZ, 1989: 402). Ello también
explica la vulgarización de estos elemen-
tos, por lo que se emplean soportes de
más baja calida metalífera y de aspecto
bastante menos lujoso, por regla gene-
ral, que en épocas anteriores. Otra cues-
tión que se ha de valorar es la mayorita-
ria procedencia rural de estos objetos,
por lo que se pude suponer que su uso
en la ciudad fue bastante más restringi-
do.
Conclusiones epigráficas. Todos
estos rasgos nos llevan a fechar este
pequeño epígrafe en época almohade,
si bien las propiedades del soporte y el
trabajo aburil impiden la incorporación
de algunas de las novedades más rese-
ñadas del cúfico del siglo XII. Llama
poderosamente la atención las similitu-
des que presenta este epígrafe con el
conjunto de piezas de la Plaza de
Chirinos de Córdoba. El estudio de este
epígrafe contribuye a confirmar la cro-
nología propuesta por este insigne in-
vestigador, hasta el extremo de que los
elementos comunes que comparten esta
pulsera y las piezas cordobesas, espe-
cialmente con el braserillo (0/92-1), son
tan evidentes que sospechamos sean
producto de un mismo taller. Los pare-
cidos van más allá de lo estrictamente
formal, ya que también a nivel textual
vuelven acoincidir uno y otros. Los erro-
res son prolijos en los ejemplares de
Chirinos y la separación de las eulogias
se efectúa de manera arbitraria, lo que
demuestra que los artesanos no debían
saber interpretar los caracteres con co-
rrección, copiándolos por pura rutina,
como dejó dicho Ocaña (1985: 409). La
incorrecta separación de la palabra
kamila mediante el motivo aspado(el
grupo lal-k/, por un lado, y lamilal, por
otro) es reflejo de esa impericia del co-
pista, y a ello debe obedecer asimismo
la errada interpretación del término
baraka.
Contextualización arqueológica. No
existe ningún dato distorsionante para
contextualizar esta pulsera en el lugar
del hallazgo, el castillo de Allende. Los
conocimientos que sobre el mismo te-
nemos no son muy exhaustivos, aun-
que permiten suponer la existencia de
poblamiento almohade en función de las
cerámicas que son visibles en superfi-
cie, parte de las cuales son perfectamen-
te encuadrables en este periodo
(CARMONA, 1999). El asentamiento, a
pesar del topónimo (castillo de Allende
o de la Liendre), apenas si conserva in-
dicios de fortificación, si bien presenta
la tipología más usual de los yacimien-
tos arqueológicos andalusíes en ladera
en la comarca, aprovechando un espo-
lón rocoso de fácil defensa natural, que
se une al macizo serrano mediante un
collado, único lugar donde es posible en-
contrar restos de defensas artificiales de
cierta entidad. Precisamente la zona del
collado, generalmente nivelada topográ-
ficamente ocon escasa pendiente, es la
escogida para situar las viviendas y en-
lazar con el sistema viario de comuni-
caciones. Estas características se repi-
ten en nuestro caso.
Según Arjona (1982: 166), la grafía
árabe de este !)i;in sería $ujayra, de
acuerdo con las primeras grafías caste-
llanas que se tienen del lugar: Zuhereto
lo que es lo mismo, el vocablo descrip-
tivo $ujayra + el sufijo romance de ca-
rácter abundancial-etum> 7t (sobre ello,
CHAVARRíA VARGAS, 1997: 231-232).
Resulta contradictorio, con todo, la cer-
canía de estas "Peñuelas" con respecto
a su homónimo Zuheros, otro $ujayra.
En realidad, la proximidad entre ambos
enclaves puede justificar la forma anó-
mala, por hibridación, de Zuheret, regis-
trada en la Primera Crónica General de
España (ed. MENÉNDEZ PIDAL, 1903:
137), en el Libro de las Tablas de la Ca-
tedral de Córdoba (ARJONA CASTRO,
1973: apéndices nº 2 y 3) y en diversa
documentación posterior ala conquista
castellana del sur de la provincia de Cór-
doba (algunos de esa documentación la
recoge NIETO CUMPLIDO, 1984: 160,
201,204 Y215). En la Crónica se afirma
que su conquista se realizó mediante
pacto: a lo largo del período que va en-
tre febrero de 1240 y marzo de 1241, se
entregaron al rey las villas y castillos de
Écija, Almodóvar, Estepa, Santaella,
Moratalla, Hornachuelas, Rute, Lucena,
Bella (Belda) Montoro, Aguilar, Bena-




(1) La pulsera fue hallada hace varias
décadas por José Manuel Fernández. a
quien agradecemos las facilidades
prestadas para la realización de este
estudio. Igualmente. reconocemos la
intermediación de Antonio Molina. quien
nos comunicó la existencia del objeto y
gestionó ante el propietario el depósito
provisional en el Museo de Priego a fin de
facilitar su documentación.
(2) "Tengo la seguridad de que nos
pareceria a todos bastante normal y lógica
[la cronologia almohade para determi-
nadas piezas de metalisteria andalusi]. si
los demás objetos de metalistería musul-
mana que se guardan en nuestros museos
estuviesen bien clasificados cronoló-
gicamente en función de las inscripciones
con que fueron decorados. y de las que
no se ha hecho el menor caso [... ].Y es
hora de que tantas clasificaciones erróneas
se vayan rectificando por quienes tenemos
moralmente la obligación de hacerlo; más
para ello es absolutamente necesario que
los facultativos encargados de la custodia
de estos fondos arqueológicos faciliten
nuestra labor en lugar de dificultarla con
formalismos ridículos y toda clase de
onerosas imposiciones" (OCAÑA JIMÉ-
NEZ, 1985: 416).
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